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Inclusión 

No se puede generar una sociedad incluyente, inclusiva, sin asumir los conflictos que supone la inclusión. 
No hay transformación sin costos. La idea inversa atraviesa discursos políticos, y sociales. En diversos formatos: desde la idea de que “hay que crecer para distribuir” hasta la suposición de que siendo suficientemente “solidarios” la exclusión puede combatirse y hasta eliminarse. Desde la afirmación de que siendo “emprendedores se sale adelante” (como si la pobreza o la no pobreza fuera una cuestión casi de carácter) hasta la suposición de que si dialogamos lo suficiente todos podemos ponernos de acuerdo. 

No hay sociedad reconciliada: los conflictos no se pueden eliminar. Hay que asumirlos. La apuesta democrática los pone en el centro de la vida de las sociedades. Los llamados a la solidaridad, la equidad, el diálogo, sólo son realmente sinceros, sólo son históricos, si interpelan, asumen, atraviesan, los conflictos que cruzan la sociedad. Esto, incluso, lleva a asumir el “conflicto de superar la dispersión de conflictos”, a articularlos. Supone cuestionarse en la propia estrategia de compromiso de lucha, de transformación. Significa no ser cómplices, en nombre del protagonismo, la diversidad, la particularidad o incluso la identidad, de la fragmentación de las propuestas. Porque al protagonismo lo interroga el desafío de crear formas de representación y de conducción. La diversidad es interpelada por el desafío de la igualdad. Lo particular, lo de cada grupo y sector, es cuestionado por el conjunto; y las políticas universales necesaria e inevitablemente tienen un punto donde se cruzan contradictoriamente con los casos particulares. Y la identidad está llamada a ser interrogada, abierta, dispuesta a recrearse a costa de rupturas. Sino no es identidad: es arqueología o tradición o costumbre. 

No se trata, tampoco, simplemente de tener “propuestas inclusivas”. Por supuesto, son indispensables. Pero valen en tanto y en cuanto interpelan, e interpelando constituyen, el actor o, mejor, los actores sociales que las sostengan. Construir estos actores supone tomar riesgos y, a los portadores de propuestas de acción y de construcción, cuestionar su propia capacidad, identidad y lugar en sus propias propuestas. Y reconocer su propia limitación como actores. Verse, reconocerse llamados a construir actores y "actorías" más amplias. 

Construir actores, construir al pueblo, construir la comunidad política, construir ciudadanía. Todo eso equivale a hilvanar conflictos, articular derechos, sumar fuerzas, resignar privilegios, hacer circular poder y autolimitación. 

Construir ciudadanía supone, finalmente, llenar de contenidos, acciones y luchas los viejos y siempre interrogados e interrogantes valores de la igualdad y la libertad. Ciudadanía es eso: Igualdad. Libertad. Desde una perspectiva popular: desde allí donde los deseos y aspiraciones, clamores y silencios del pueblo que pugna por constituirse, por reconocerse, y en esa pugna lleva la democracia a nuevos limites. Trazando nuevas fronteras desde esos muchos “allí”. 

Igualdad y libertad. Pero sin fraternidad nadie toma la Bastilla. Ni trasforma la historia. La intervención social, comunitaria, solidaria, las organizaciones sociales mismas, son portadoras de una cercanía, de una atención cercana que puede o no ser traducida a confianzas políticas mayores, a fuerza colectiva. A fraternidad transformadora. También puede quedarse en planteos morales, valores simplemente interindividuales, acciones encomiables y hasta heroicas. Ahora bien: en un país con la mitad de su población bajo la línea de pobreza, “estar cerca” puede ser heroico pero al mismo tiempo cómplice, si esa cercanía no es cuestionada con la capacidad y el desafío de “mirar lejos”, de apostar fuerte, y de tomar riesgos. El camino en que esas apuestas personales, cercanas, micros, particulares, se tornan proyectos colectivos de inclusión conflictiva y conflictividad incluyente, ese camino, es la historia. 

Y la historia es siempre una invitación. La respuesta a esa invitación atraviesa a cada cual, como decisión. Y como riesgo. ¿En qué medida las practicas sociales, comunitarias, pastorales, permiten ampliar las condiciones donde esos riesgos puedan tomarse? Ahí puede haber una medida de nuestros aportes a la inclusión

